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SCENA 1 

 

 

DON DIEGO 

  Noche de ronda – Agustin Lara 

 

Noche De Ronda 

Qué triste pasa,  

que triste cruza  

por mi balcón 

 

Noche De Ronda 

Cómo me hieres,  

cómo lastimas mi corazón  

Luna que se quiebra,  

sobre las tinieblas  

de mi soledad  

¿A dónde vas?  

 

Dime si esta noche  

te vas de ronda como él se me fue  

¿con quién está? 

 

Dile que la quiero,  

dile que me muero  

de tanto esperar  

Que vuelva ya. 

 

Que las rondas no son buenas,  

que hacen daño,  

https://www.youtube.com/watch?v=-VVICG1L2Ws
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que dan penas y que acaban por llorar. 

Dile que la quiero,  

dile que me muero  

de tanto esperar  

Que vuelva ya. 

 

Que las rondas no son buenas,  

que hacen daño,  

que dan penas y que acaban por llorar. 

 

 

 

 

DON DIEGO 

 

Cómo te gustaba esa canción, esposa mía, sonreías al cantarla y 

nuestra casa se llenaba de luz… Esa luz me ha hecho de faro en los 

años de la oscuridad y el silencio, solo en mi celda en esa cárcel 

inmunda, injusta, injusta… ¿Por qué, si yo hice tanto bien a la 

pobre gente, a los oprimidos y maltratados, he obtenido tan 

horrible pago? Tú… y la cárcel, y nuestra pequeña… ¿dónde estará? 

¡Ah, no hay justicia en este mundo, pero yo me la tomaré…! ¡Basta, 

basta de quejas y lamentos, ahora soy un hombre libre y nos 

veremos las caras, Cuervo, Don Rafael Montero, asesino vil, 

prepotente y arrogante idiota! ¡Te ganaré con la astucia, como 

siempre, mi plan es perfecto, mi plan… no sé si lo recordaré todo, 

ahora soy viejo y… !¡Dios, la cabeza me arde de tanto pensar, y 

ahora necesito mantener la mente fría! Necesito dormir, dormir…  

  

 

 

SCENA 2 

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Ah, por fin! ¡La salvación!¡Adiós, Monterrey, adiós, Don Rafael, 

, de parte de mi hermano! ¡Joaquín…! ¿cómo decías tú siempre? 

“Quien canta, sus males espanta”,  Ay, ay, ay, ay… Canta y no 

llores…’  

 

 

 

 

Ay, ay, ay, ay  

Canta y no llores  

Porque cantando se alegran  

Cielito lindo, los corazones  

 

De la Sierra Morena  
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Cielito lindo, vienen bajando  

Un par de ojitos negros  

Cielito lindo, de contrabando  

 

Ese lunar que tienes  

Cielito lindo, junto a la boca  

No se lo des a nadie  

Cielito lindo que a mí me toca  

 

Ay, ay, ay, ay  

Canta y no llores  

Porque cantando se alegran  

Cielito lindo, los corazones 

 

 

DON DIEGO  

 

¿Quién eres? ¿Qué es este lío? ¿Qué quieres, que nos descubran?  

 

 

ALEJANDRO (asustado, pero preparado para atacar) 

 

No, no, yo… creía que estaba solo ¡Ya vale, hombre, déjame, que 

vengo en paz! 

 

  

DON DIEGO 

 

A mí me tratas de usted, chico.  

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Sí, señor, como usted quiera, pero suélteme ya, que me estoy 

poniendo nervioso, y…  

 

 

DON DIEGO  

 

¿Y qué? ¿A ver, quién eres? 

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Un caballero… andante! 

 

 

DON DIEGO  
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¡Muy bien, Don Quijote, pues ya te estás bajando del tren, no 

quiero compañía! 

 

ALEJANDRO 

 

¿Es usted el dueño del tren? Yo de aquí no me muevo.  

 

 

DON DIEGO  

 

¡Fuera!  

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Que me quedo! ¿Pasa algo, viejo? (saca un cuchillo pequeño y 

quiere atacar, pero se ve que está cansadísimo, se le doblan las 

piernas) 

 

 

DON DIEGO  

 

¿Que qué pasa? ¡Que te estás cayendo de sueño, chico! Bueno, 

déjalo, siéntate ahí, y yo me voy a mi sitio, bien lejos, porque 

además no hueles a rosas precisamente.  

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Vaya, qué requetefino! Me pregunto qué hace todo un señor como 

usted viajando en un tren de mercancías, cuando podría ir en 

primera clase…  

 

 

DON DIEGO  

 

Cierra el pico, y yo haré lo mismo.  

 

(Silencio) 

 

 

ALEJANDRO 

 

¿Sabe cuándo llegamos a Laredo? 

 

 

DON DIEGO  

 

Este tren no va a Laredo. 
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ALEJANDRO 

 

¿Ah, no? Bueno, es igual,lo importante es que me aleje de 

Monterrey 

 

 

DON DIEGO  

 

Creo que te has equivocado de tren, chico, este va justamente a 

Monterrey 

 

 

ALEJANDRO 

 

¿Qué dice?¿Está seguro? 

 

 

DON DIEGO  

 

Segurísimo. Antes del amanecer estaremos en la ciudad.  

 

 

ALEJANDRO 

 

¡No! Tengo que bajarme ahora mismo.  

 

 

DON DIEGO  

 

No te lo recomiendo, mira el precipicio que hay ahí abajo. No se 

dónde querías ir, pero si saltas ahora del tren te vas directo al 

otro mundo.  

 

 

ALEJANDRO 

 

¡No! En Monterrey me está buscando la policía, yo…  

 

 

DON DIEGO  

 

¿Policía? ¿Qué has hecho?  

 

 

ALEJANDRO 

 

Es usted un guardia, ¿verdad? como los que mataron a mi hermano. 

No me cogerá vivo, no… 
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(Se quiere tirar del tren pero Don Diego lo agarra) 

  

 

DON DIEGO  

 

Tranquilo, a mí tampoco me gustan los guardias… Mira, chico… ¿cómo 

te llamas?  

 

 

ALEJANDRO 

 

Alejandro, Alejandro Murrieta 

 

 

DON DIEGO  

 

Pues mira, Alejandro Murrieta, puedes bajar más adelante. Ven, 

échate aquí, tú no estás bien. Has caminado mucho antes de subir 

al tren ¿verdad? 

 

 

ALEJANDRO 

 

Llevo un día entero sin comer ni beber. Me escapé… El vino… 

DON DIEGO  

 

¿Vino, ahora? Tú lo que necesitas es agua.  

Toma (le da agua de una cantimplora)  

Ahora dime qué has hecho y por qué te persiguen los guardias. 

  

 

ALEJANDRO 

 

¡Por el vino! Por robar vino en un restaurante elegante, donde van 

los señores.  

 

 

DON DIEGO  

 

¿Cuántos érais? 

 

 

ALEJANDRO 

 

Mi hermano Joaquín y yo. Trabajábamos en las cocinas por una 

miseria, en la bodega había botellas de vino que valían nuestro 

sueldo de un año, y decidimos llevarnos tres o cuatro antes de 

despedirnos… 

  

DON DIEGO  
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Así que eres un ladrón. 

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Lo que soy es un desgraciado, pobre e ignorante que solo tenía un 

hermano! 

 

 

DON DIEGO  

 

¿Murió?  

 

 

ALEJANDRO 

 

Sí 

 

 

DON DIEGO  

 

¿Qué pasó? 

 

 

 

ALEJANDRO 

 

Nos pillaron, y como es un restaurante propiedad de Don Rafael, 

los guardias vinieron en un momento… 

 

 

DON DIEGO  

 

¿Qué Don Rafael?  

 

 

ALEJANDRO 

 

¿Qién va a ser? ¡Don Rafael Montero, el alcalde! 

  

 

DON DIEGO  

 

(para sí) El Cuervo… ¿Y después? 

 

ALEJANDRO 

 

Salimos corriendo, mi hermano llevaba las botellas en un saco, me 

indicó un escondite y se llevó a los guardias detrás de él. 
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Tropezó, lo alcanzaron y… yo lo vi todo ¡Lo mataron, señor, lo 

ejecutaron por cuatro botellas de vino! A mí no me encontraron, y 

desde entonces, corro. Me subí a este tren para escaparme… ¡y 

vuelvo al punto de partida! ¡Qué idiota, y cómo se ríe de mí el 

destino!  

 

 

DON DIEGO 

 

Tranquilízate, muchacho, y bebe otro poco. 

 

 

ALEJANDRO 

 

Gracias. Joaquín era mi hermano mayor, ¿sabe?, nos quedamos 

huérfanos de niños y nos criamos en la calle. Él siempre se ocupó 

de mí, me protegió hasta el final… ¡No se me quitan de la cabeza 

sus ojos mientras agonizaba, los tengo aquí clavaos! ¡Qué 

injusticia, Dios!  

 

 

DON DIEGO  

 

Ya… así es. Pero, escucha a un viejo, no te tortures. Cuando 

pierdes a alguien así, delante de ti, lo único que puedes hacer 

para… para sobrevivir es alejar de tu mente todo lo malo y 

quedarte con los buenos recuerdos. El odio y la rabia te 

envenenan, mientras que los buenos recuerdos te dan la vida. Hay 

que aprender a recordar… dulcemente.  

 

Parte “Te recuerdo dulcemente”, inizialmente cantata da Don Diego 

e a metà si unisce Alejandro. 

 

DON DIEGO E ALEJANDRO  

Te recuerdo dulcemente – Juan Gabriel ft Andrés Calamaro (4’13”) 

 

Cada vez que te recuerdo  

te recuerdo dulcemente  

con cariño y con respeto 

con amor y admiración  

 

fue tan bello nuestro encuentro  

nuestra entrega y nuestro amor  

nuestros días, nuestras tardes  

nuestras noches, nuestro adiós.  

 

Te recuerdo dulcemente  

el día de tu cumpleaños  

el día de tu santo,  

Navidad y Año Nuevo.  

https://www.youtube.com/watch?v=3NEFcQa-_Qs


 

 9 

 

En mi mente vives siempre  

y en mi mente vivirás  

porque tú eres el recuerdo  

que jamás quiero olvidar  

 

aunque sé que puedo y debo,  

pero no lo haré jamás.  

Y te recordaré toda mi vida,  

y te recordaré, mientras yo viva,  

con el cariño y respeto de siempre  

con el cariño y respeto de siempre  

yo los recordaré. 

 

 

ALEJANDRO 

 

Usted también perdió a un ser querido, ¿verdad?  

 

 

DON DIEGO  

 

A dos. Asesinaron a mi esposa amada delante de mí, y a mi hija, a 

mi niña… me la quitaron.  

 

ALEJANDRO 

 

¿Quién pudo cometer semejante atrocidad, siendo usted un caballero 

y no un pobre como yo? ¿Y sobre todo, por qué? 

 

 

DON DIEGO  

 

El porqué es largo de explicar, pero el quién te lo puedo decir 

ahora mismo. Fue la misma persona que mandó matar a tu hermano.  

 

  

ALEJANDRO 

 

Don Rafael Montero! 

 

 

DON DIEGO  

 

¡Exacto! Solo él se puede permitir eliminar a la gente a su gusto, 

sin juicio ni defensa alguna 

 

 

ALEJANDRO 
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¡Miserable! ¡Pero algun día arderá en el infierno! 

 

 

DON DIEGO  

 

¡Y espero ser yo el que lo envíe hasta allí! 

 

 

ALEJANDRO 

 

Pero ¿qué le había hecho usted a Montero para que le odiase tanto? 

¿quién es usted? 

 

 

DON DIEGO  

 

Un hombre que hace años empeñó la propia vida y, por desgracia, la 

vida de las personas que más amaba, para defender la justicia en 

nuestra amada California.  

 

 

ALEJANDRO 

 

(asombrado) 

 

¡No puede ser! ¡Usted es… es…! 

 

DON DIEGO  

 

Yo era. 

 

 

ALEJANDRO 

 

¡No, usted es y será para siempre un mito, una leyenda! ¡Es usted 

el Zorro! ¡Todos pensábamos que había muerto! 

 

 

DON DIEGO  

 

Sí, y el Cuervo también lo cree. 

 

  

ALEJANDRO 

 

¿Y cómo pudo usted salvarse? 
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DON DIEGO  

 

Me condenaron a cadena perpetua, y llevaba ya cinco años en la 

cárcel cuando un guardia recibió el encargo de asesinarme. Al 

parecer, para Montero era suficiente el tiempo que yo había pasado 

torturándome y pensando en el pasado, así que decidió darme el 

tiro de gracia. Para su mal y mi bien, el asesino a sueldo que 

envió se confundió de persona. 

 

 

ALEJANDRO 

 

¿Cómo? ¿Mató a otro prisionero? 

 

 

DON DIEGO  

 

Sí, así fue. Yo era ya irreconocible, como lo éramos todos: 

desnutridos, sucios, sin alma. El asesino no sabía que éramos dos 

en la celda, vio solo a mi pobre compañero y lo mató, mientras 

dormía y por la espalda. La suerte para mí y desgracia para él fue 

que al pobre hombre lo iluminaba la luna, mientras que yo siempre 

dormía en el rincón más oscuro de la celda.  

 

 

ALEJANDRO 

 

¿Y el cuerpo? 

 

DON DIEGO  

 

Aquel energúmeno se alejó un momento a pedir ayuda para 

transportar el cadáver, y yo aproveché para intercambiar mi chapa 

de identificación por la suya. Esa fue la prueba para Montero de 

que yo había muerto.  

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Fue usted valiente! 

 

DON DIEGO  

 

Cuando pierdes el último resto de dignidad humana y vives como un 

animal destinado al matadero, lo único que conservas es el 

instinto de supervivencia.  

 

ALEJANDRO 

 

¿Y cómo consiguió usted escapar de la prisión? 
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DON DIEGO  

 

No he tenido que escapar, he cumplido mi condena, mejor dicho, la 

de mi pobre compañero cuya identidad suplanté.  

 

 

ALEJANDRO 

 

La desgracia de ese hombre ha sido una suerte para usted.  

 

DON DIEGO  

 

(riéndose amargamente) 

 

¿En serio? ¿Crees que ha sido una suerte pudrirme en una cárcel 

durante veinte años, alimentándome de recuerdos y venganza? ¡Vaya 

suerte la mía! Pero he sobrevivido, y si el destino ha querido que 

yo sobreviva es por un motivo.  

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Exactamente! ¡Y el motivo debe ser que destruya usted los planes 

de Montero! 

 

 

DON DIEGO  

 

¿De qué planes hablas? Yo solo busco venganza por mi familia.  

 

 

ALEJANDRO 

 

Un amigo mío trabaja en los establos de Montero y ha escuchado 

‘sin querer’ las conversaciones de sus secuaces… 

 

 

DON DIEGO  

 

¿Y…? 

 

 

ALEJANDRO 

 

Pues que, por si fuera poco todo lo que ha robado a la gente de 

California en estos años, ha abierto una nueva mina de oro, y está 

explotando a cientos de pobres desgraciados. La mina oficialmente 

no existe, nadie sabe dónde está exactamente, y los mineros no 

tienen contacto con el exterior. Pero lo peor es que planea 

matarlos a todos, cuando extraigan el último gramo de oro.  
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DON DIEGO  

 

¿Matarlos? ¿Por qué? ¿Para que no hablen? 

 

 

ALEJANDRO 

 

Sí, porque la mina es ilegal, está en suelo público californiano, 

y él no tiene autorización. ¿Y sabe lo que quiere al final de 

todo? ¡Comprarse todo el territorio de California, y convertirla 

en una hacienda de la que será el amo absoluto!  

 

 

DON DIEGO  

 

Pero eso es imposible, ¡nadie puede comprarse un estado soberano! 

¿Se ha vuelto loco? Claro que de ese egocéntrico indeseable uno 

puede esperarse cualquier cosa... 

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Tenemos que impedírselo, señor, y solo usted puede hacerlo, el 

Zorro lo conseguirá! 

 

 

DON DIEGO 

 

Hmmm… ¿Sabes, Alejandro? Creo que al final no has tomado el tren 

equivocado, y que el destino nos ha hecho un favor a ti y a mí. 

Viéndote, se me ha ocurrido un modo de mejorar mi plan… Vamos a 

Monterrey, confía en mí, y el Cuervo, Don Rafael Montero, pagará 

por todos sus crímenes… Ahora descansa, que dentro de poco tenemos 

que bajar.  

 

(Alejandro cierra los ojos, Don Diego los mantiene bien abiertos, 

sigue el tren, y oscuro) 

 

 

 

 

Scena 3 

 

(Don Diego y Alejandro llegan a un lugar en medio del campo 

llevando un saco o caja con lo necesario para realizar luego el 

cambio de Alejandro) 
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ALEJANDRO  

 

¡El tronco hueco de un árbol centenario!¡Muy buen escondite, Don 

Diego! Pero ha tenido suerte que nadie lo haya visto en estos 

años.   

 

 

DON DIEGO  

 

No lo habrían encontrado, estaba bien protegido, el Zorro fue 

siempre un héroe muy prudente. Aquí hay oro suficiente para 

comprar lo que necesitemos, trajes y maquillaje para 

transformarse, espero que aún se puedan usar. Espérame aquí un 

momento, voy a controlar que no haya nadie en las ruinas del 

convento. 

 

DON DIEGO 

 

No hay nadie, ni ha pasado nadie recientemente. Estamos al seguro. 

 

ALEJANDRO  

 

¡Biennn! ¿Y ahora, qué hacemos?  

 

DON DIEGO  

 

Lo necesario para que el animal caiga en la trampa. Será difícil, 

pero no imposible. Todos tenemos un punto débil y el suyo es la 

vanidad, que lo ciega.  

 

ALEJANDRO 

 

O sea, que hay que elogiarlo, encomiarlo y aplaudirlo. 

 

DON DIEGO  

 

Exactamente. Y tantos elogios le haremos que terminará por 

desvelarnos sus planes.  

 

ALEJANDRO 

 

De acuerdo, pero ¿cómo nos acercamos a él sin que nadie nos 

reconozca?  

 

DON DIEGO  

 

(Le da una colleja) 

 

¿Cómo?¡La duda ofende, chico! He sido el rey del camuflaje durante 

años… ¿Y piensas que no voy a poder cambiar nuestro aspecto ahora? 
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Y no estoy hablando de un simple antifaz negro, no, esta vez 

realizaré una caracterización completa, que comience desde dentro, 

sobre todo en tu caso.  

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Ah! ¿Y de qué nos vamos a disfrazar? 

 

 

DON DIEGO  

 

¡No de ‘qué’, de ‘quién’! 

Seremos dos adinerados empresarios españoles que han venido desde 

muy lejos para conocerle a él, al mítico Don Rafael Montero, ¿me 

sigues?  

Fascinados por sus empresas épicas y por el imperio económico que 

ha creado, le propondremos hacer negocios juntos. 

 

ALEJANDRO 

 

¡Buen plan! 

 

DON DIEGO  

 

¿Cómo que ‘buen plan’? 

 

ALEJANDRO 

 

¡Quiero decir que es bueno, muy bueno, vamos, genial, superlativo! 

Pero hay una cosita… 

 

DON DIEGO  

 

¿Qué cosita? 

  

ALEJANDRO 

 

Pues que, la verdad, ¿quién se va a creer que yo soy un 

empresario, y caballero español, encima! ¿No tiene usted otro 

personaje? Yo le hago de soldado, de cocinero, de fraile incluso, 

pero ¿de rico empresario? ¿Yo?  

 

DON DIEGO  

 

Tranquilo, sé lo que me digo. Sí, sé que es difícil imaginarlo, 

pero te aseguro que los milagros ocurren justamente en condiciones 

tan… extremas como esta.  (guasón, riéndose un poco de Alejadro ) 
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ALEJANDRO 

 

Ja-ja, qué risa me da… ¿A ver, cuándo empezamos? 

 

 

DON DIEGO  

 

¡Ahora mismo! 

 

ALEJANDRO 

 

¡Sí, señor! (Se cuadra como un soldado y se lleva la mano a la 

frente) 

 

DON DIEGO  

 

¡No, hombre, no, que no te vas a la guerra! Pero veo que has 

entendido la primera lección, la importancia de la postura. La 

espalda derecha, el pecho fuera y un porte orgulloso pero 

elegantemente desenvuelto.  

 

ALEJANDRO 

 

(Empieza a tocarse la barba haciéndose ricitos con los dedos) 

 

Hmmm… ¿No le parece a usted que un hermoso bigote me daría un aire 

de intelectual?  

 

DON DIEGO  

 

¡Del aspecto físico nos ocuparemos más adelante, pero francamente 

como intelectual por el momento no te veo! 

 

ALEJANDRO 

 

Ofendido, se cruza de brazos. 

 

¡Como el señor diga, entonces!  

 

DON DIEGO  

 

No tengas prisa, hijo. Ya te he dicho que los cambios de verdad 

tienen que venir desde dentro.  

 

ALEJANDRO 

 

¿Y eso qué significa? 
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DON DIEGO  

 

Tendrás que ‘entrar en el personaje’, como en el teatro: los 

actores se preparan estudiando e imaginando personalidad y 

circunstancias del personaje que interpretarán.  

 

ALEJANDRO 

 

¿Ya veo… Así que tengo que imaginar cómo piensa y actúa un rico 

empresario europeo? 

 

DON DIEGO  

 

¡Exacto! Y debes “ser él” en todos sus pequeños gestos cotidianos, 

como dar la mano o sonreír.   

 

ALEJANDRO 

 

Ya, lo que pasa es que yo no he conocido en mi vida un rico 

empresario europeo. Eso sí, en el restaurante sí que me gustaba 

mirar desde la puerta de la cocina a los caballeros y señoras que 

venían a cenar, y me imaginaba cómo sería haber nacido rico, como 

ellos, y ser un caballero educado… 

 

 

DON DIEGO  

 

¡Pues lo serás! Construye tu personaje con esos recuerdos, 

invéntate su vida y su historia ¡Vamos, inténtalo ahora, imagina!  

 

ALEJANDRO 

 

Hmmm… Crecí en Madrid… Soy de una familia de… arquitectos que me 

transmitieron una gran pasión por las Bellas Artes.  

 

DON DIEGO  

 

¡Muy bien! Sigue así. 

 

ALEJANDRO 

 

… He viajado por todo el mundo y he construido edificios para la 

gente rica, pero también para los pobres. Hago edificios hermosos, 

grandes, llenos de luz, donde la gente puede vivir y trabajar a 

gusto, con tranquilidad, en contacto con la naturaleza. 

 

DON DIEGO  

 

¡Fantástico, Alejandro, muy bien! ¿Ves qué fácil? ¡La imaginación 

nos lleva a todas partes y nos permite crear cualquier cosa! 
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ALEJANDRO 

 

¡Como hacen los buenos arquitectos! 

 

DON DIEGO  

 

¡Exacto! Bueno, ahora tendremos que trabajar la dicción para que 

parezcas un poco madrileño, tampoco mucho, porque Montero no ha 

estado en Madrid en su vida. A ver las eses. Di: “Un tigre, dos 

tigres, tres tigres” 

 

¡Muy bien, Alejandro, necesitas mejorar aún pero aprendes rápido, 

has nacido para el teatro! 

 

 

ALEJANDRO 

 

Voy bien, ¿eh? 

 

DON DIEGO  

 

Vas muy bien… para empezar. Pero ahora quiero que aprendas algo 

muy importante, lo más importante, quizá. Si todo va como debe ir, 

antes o después nos enfrentaremos con Montero. A ver, ¿cuánto 

sabes de espadas y de duelos? 

 

 

ALEJANDRO 

 

¿Duelos a mí? ¡Yo soy un espadachín nato! 

 

Saca del cinto una navajucha imitando algunos pases de esgrima.  

 

 

DON DIEGO  

 

Suelta la carcajada, luego se pone serio.  

 

¡Esto no es un juego, Alejandro! Es en el duelo, más que en la 

comedia que vamos a hacer, cuando tendrás que concentrarte en el 

motivo de tu lucha contra Montero: ¡que él te quitó a la persona 

que más querías en el mundo! 

 

 

ALEJANDRO 

 

Pero es que yo prefiero no pensar en eso, Don Diego, porque cada 

vez que pienso en la muerte de mi hermano siento un dolor tan 

grande y una rabia… una rabia que…  
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DON DIEGO  

 

La disciplina te enseñará a transformar la rabia en fuerza. Y 

cuando la fuerza nace de la reflexión y la disciplina, es 

imbatible. Visualiza tu objetivo, reflexiona, trabaja y la 

victoria será tuya. Solo necesitas paciencia, darle tiempo al 

tiempo.  

 

DON DIEGO E ALEJANDRO cantano  

 

“Tiempo al Tiempo” – Fito Paez 

 

 

Cuando niño preguntaba  

Si el río llegaría algún día al mar  

Una voz que andaba por ahí  

Me dijo: "tiempo al tiempo". 

 

La verdad es que ya aprendí a esperar  

Que se escriba sola la canción  

Cada cosa en su justo lugar  

Dale tiempo al tiempo. 

 

Nace una flor un día  

Y a la misma hora muere un amor  

Es dura la caída  

Pero qué alegría cuando hacemos el gol 

Cada día es una oportunidad  

De salir a la calle y enfrentar al viento  

Los sueños a veces se hacen realidad  

Dale tiempo al tiempo 

 

Pensaba en los decadentes  

Cuántas noches en la ruta  

Hoy siguen juntos, qué bueno que está  

Dale tiempo al tiempo 

A las ruinas del amor  

El cadáver de tu enemigo  

Te acerca la distancia  

Entonces, estás vivo 

Cuidado con lo que quieres  

Porque algún día lo podés conseguir  

No se trata sólo de tu voluntad  

Dale tiempo al tiempo 

Todos los días sale el sol  

Y la luna vuelve a brillar  

Ni siquiera una bomba lo puede parar  

Dale tiempo al tiempo 

Tiempo al tiempo 

https://www.youtube.com/watch?v=fIY4jNHJFVE&feature=youtu.be
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Espero que los tuyos estén bien  

Y vivas con felicidad  

Lo que te queda en este mundo  

Nadie sabe más allá 

Dale tiempo al tiempo 

 

 

 

DON DIEGO  

 

¡Y ahora ha llegado el momento que estabas esperando! 

 

 

ALEJANDRO 

 

¡El cambio de vestuario! 

 

 

DON DIEGO  

 

Sí, pero antes tienes que lavarte, ningún arquitecto puede oler 

como tú… ¿Cuánto tiempo hace que no te das un baño? 

 

 

ALEJANDRO 

 

Dos meses… calculo… 

 

 

DON DIEGO  

 

¿Dos meses? ¡Dos años como mínimo! ¡Ven aquí! 

 

 

DON DIEGO  

 

Esto, fuera. Y repite. “Un tigre, dos tigres, tres tigres en un 

trigal” 

 

 

ALEJANDRO 

 

¿También el trigal ahora? ¡Ay! 

 

 

DON DIEGO  

 

Canticchiando e fischiettando 

 

Lavamos por aquí… 
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ALEJANDRO 

 

No, no, no... ¡Ahí no! Ja,ja,ja… Cien soldados… por Zaragoza… 

 

DON DIEGO  

 

Frotamos por allá… 

 

 

ALEJANDRO 

 

¡No tan fuerte! 

 

 

DON DIEGO  

 

Y ahora… ¡barbería y peluquería!...¡Los tigres! 

 

ALEJANDRO 

 

¿Pero cuándo se acaba esta tortura? ¡Sí, los tigres por Zaragoza 

en un trigal lleno de soldados muy educados! 

 

 

DON DIEGO  

 

… ¡Y aquí tenemos al joven arquitecto madrileño! ¡Admira tu 

primera obra maestra!  

 

Le da un espejo 

 

ALEJANDRO 

 

¡Es increíble, soy otra persona! 

 

 

DON DIEGO  

 

O muy probablemente siempre has sido esta persona por dentro: 

educado, guapo y amable, aunque para sobrevivir llevases un 

disfraz de canalla.  

 

 

ALEJANDRO 

 

(con la dizione da madrileño) 

Gracias, maestro. Entonces, ha llegado el momento de empezar mi 

carrera de arquitecto.  
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DON DIEGO 

 

Así es, señor, y yo seré Antonio, su fiel servidor y consejero. 

Voy a cambiarme yo también… Tú quédate aquí y repasa. 

 

 

Scena 4 

 

DON RAFAEL 

 

Buenas noches. ¿Ustedes son…? 

 

 

ALEJANDRO 

 

Dándose cuenta de que no había pensado en el nombre, se toca el 

bigote. 

 

¡Buenas noches! 

 

Se inclina para tomar tiempo 

 

Yo soy el arquitecto… 

 

 

DON DIEGO  

 

… El arquitecto Fernando Rodríguez 

 

 

DON RAFAEL 

 

Mirando molesto a Don Diego por haber hablado en lugar de 

Alejandro 

 

¿Y usted? 

 

 

DON DIEGO 

 

Pido perdón, yo soy su impaciente secretario y consejero, Antonio 

Velasco.  

 

 

ALEJANDRO 

 

Le da las gracias con la mirada a Don Diego y se dirige nuevamente 

a Rafael Montero.  
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Y usted es, sin duda, el dueño de esta casa, el célebre don Rafael 

Montero. 

 

 

DON RAFAEL 

 

En carne y hueso. Y… Permítanme la pregunta… ¿De dónde vienen 

ustedes, y qué les trae a mi, ejem, humilde morada? 

 

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Eso son dos preguntas, señor! 

 

 

DON RAFAEL 

 

Sonriendo y mostrando con la mano a Elena 

 

Necesarias, señor, necesarias… Conservo joyas de rara belleza en 

esta casa y la prudencia nunca es poca.  

 

 

ALEJANDRO 

 

Totalmente de acuerdo, señor. Encantado. 

 

Se quita el sombrero. Se inclina y besa la mano que Elena le 

tiende.  

 

 

ELENA 

 

Mucho gusto 

Retira rápidamente la mano, vergonzosa, y se la tiende a Don Diego 

 

 

DON DIEGO  

 

Encantado, señorita. 

 

Se inclina y la mira intentado esconder su emoción, porque la ha 

reconocido.  

 

 

ELENA 

 

¡Con su permiso…! 
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Se va 

 

 

DON RAFAEL 

 

Mi hija Elena, un tesoro como su difunta madre, que Dios la tenga 

en su gloria.  

 

 

DON DIEGO  

 

Hace un esfuerzo para mantener la calma. A Alejandro:  

¿No contesta, señor? 

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Ah, sí, sí, por supuesto! Venimos de España, de Madrid, para ser 

exactos. Nuestro objetivo es encontrar un terreno en el que poder 

construir una verdadera obra de arte: un rancho con una mansión de 

rara belleza, rodeada de varias hectáreas de tierra donde cultivar 

‘el oro vegetal’.  

 

 

DON RAFAEL 

 

¿El oro cómo? 

 

 

DON DIEGO  

 

El oro vegetal, el tabaco, señor, cuya producción se ha convertido 

en uno de los negocios más rentables a nivel mundial.  

 

 

ALEJANDRO 

 

Claro está que necesitamos mucho terreno y sobre todo un socio 

local, con amplitud de miras y auténtico espíritu empresarial. 

Mejor aún si es un empresario que sabe cómo disminuir los costes, 

especialmente los costes relativos al pago de los trabajadores, 

para aumentar al máximo los beneficios… Usted ya me entiende… (le 

puede dar un codazo, o hacerle un guiño de inteligencia) 

 

 

DON DIEGO  

 

Guarde las formas, señor… 
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ALEJANDRO 

 

Perdone mi excesiva confianza, es que he reconocido en usted 

inmediatamente al líder, al empresario valiente que estamos 

buscando.  

 

 

DON RAFAEL 

 

Modestamente, tiene usted razón, y creo que podremos entendernos.  

 

 

DON DIEGO  

 

Naturalmente, aún tenemos que hablar con otros caballeros. 

 

 

ALEJANDRO 

 

Sí, porque hay varias personas interesadas, sobre todo por la 

rentabilidad prevista.  

 

 

DON RAFAEL 

 

¿Y cómo funcionaría exactamente la colaboración? 

 

 

ALEJANDRO 

 

Muy sencillo: el propietario del terreno pone a disposición el 

área donde construir y cultivar, nosotros nos ocupamos del resto 

de la inversión y las ganancias de la producción del tabaco se 

reparten al 50%. 

 

 

DON RAFAEL 

 

Mmmm… las dos partes ganan. 

 

 

DON DIEGO  

 

¿Prefiere usted acaso cuando gana una parte sola? 

 

  

ALEJANDRO 

 

Riendo entre dientes 
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¡Perdónele, Don Rafael, mi fiel consejero no sabe renunciar a una 

respuesta ingeniosa! 

 

 

DON DIEGO  

 

Se distrae observando una figura femenina que hace algo cerca de 

la puerta. Entrega un cesto y se va rápido. Don Diego aguza la 

vista intentando captar la mayor cantidad posible de detalles de 

esa mujer en pocos segundos. 

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Pero sobre todo le es difícil renunciar a las bellas señoras!  

 

Lo mira como para pedirle que esté atento. 

 

 

 

DON RAFAEL 

 

¿Señoras, dice? Jajaja… ¡Por favor! Esa es solo una mujer del 

pueblo que vende flores y nos ayuda un poco cuando organizamos 

fiestas. Le doy trabajo porque muestra un cierto gusto con las 

decoraciones y sabe cocinar bastante bien. Quizás sirvió en alguna 

casa rica. Mira a Don Diego.  

  

 

DON DIEGO  

 

Le devuelve la mirada sonriendo impertérrito.  

 

Sí, tiene una figura de una cierta elegancia. 

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Ya, y tú le miras más la figura que la elegancia! Discúlpele, Don 

Rafael, y volvamos a nuestros negocios… 

 

 

DON RAFAEL 

 

No, no, mañana hablaremos con más calma, ahora disfruten del 

banquete, se lo ruego.  

 

 

DON DIEGO  
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Permítame una curiosidad: ¿cuál es el motivo de la fiesta, alguna 

ocasión especial? 

 

 

DON RAFAEL 

 

Digamos que estoy celebrando que ya tengo a punto un proyecto que, 

perdonen que se lo diga, pero es mucho más ambicioso e importante 

que el que ustedes me acaban de presentar. 

 

 

DON DIEGO  

 

Señor, si nuestro negocio le parece poca cosa…  

 

 

ALEJANDRO 

 

… Como ya le hemos dicho hay otros caballeros interesados.  

 

 

 

DON RAFAEL 

 

No, no, perdónenme, no quería parecer maleducado. Pero les contaré 

todo mañana, lejos de oídos indiscretos y ante un buen vaso de 

vino. Les espero aquí mismo a las seis de la tarde. Ahora tengo 

que dejarles y ocuparme del resto de los invitados, no quiero que 

me tomen por antipático.  

 

 

DON DIEGO  

 

¡Naturalmente! (irónico) 

 

 

DON MONTERO 

 

Con permiso 

 

Les da la mano a los dos 

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Hasta mañana entonces, socio! 

 

 

DON MONTERO 
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Asiente, y sale 

 

¡Hasta mañana! 

 

 

DON DIEGO  

 

¿”Socio”? ¿En serio? 

 

 

ALEJANDRO 

 

¿Y ahora qué he hecho mal? 

 

 

DON DIEGO 

 

Te comportas con demasiada confianza, puede ser peligroso 

¡contrólate! 

 

**** 

ALEJANDRO 

 

Pues a mí me parece que le he caído bien. ¿No será que me tiene 

usted envidia? 

 

DON DIEGO 

 

¿Pero qué dices, cómo se te ocurre? 

 

 

ALEJANDRO 

 

Entonces no le ha gustado cómo me ha mirado la bella Elena, ¿eh? 

 

 

DON DIEGO 

 

Hace amago de sacar la espada 

Bromitas con mi hija, no, ¿eh?  

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Pero si era todo broma, es que estoy muy contento ¡Se lo ha 

creído todo,Don Diego! Perdone, no quería ofenderle Digo…  

perdona, Antonio, consejero mío… no quería molestarte. 

Sonríe y le da una palmada en el hombro 

 

 



 

 29 

DON DIEGO 

 

Eso es: soy tu consejero. No lo olvides nunca, ni olvides que este 

plan funcionará solo si estamos unidos, así que abandona esos 

protagonismos y sígueme.  

 

Scena 5 

 

DON DIEGO 

 

¡Tata! 

 

 

TATA 

 

¿Qué quería, señor? 

 

 

DON DIEGO 

 

Hablar contigo, Tata. 

 

 

TATA 

 

Lo siento, señor, me confunde con otra persona. 

 

 

DON DIEGO 

 

Pues yo creo que no. Ha pasado mucho tiempo pero tu cara es la 

misma, no te creas que me engaña un peinado diferente. ¿Cuántos 

años tienes ya, querida Tata, 40? 

 

 

TATA 

 

¡No, 39 todavía! ¡Huy…! 

 

 

 

DON DIEGO 

 

¡Lo sabía, sabía que eras tú! 

 

 

TATA 

 

Por favor, baje la voz.  
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DON DIEGO 

 

Sí, pero dime cómo has conseguido vivir cerca de Elena y que ni 

Montero ni sus secuaces te hayan reconocido. 

 

 

TATA 

 

Como usted sabe, aquella noche trágica yo no estaba con ustedes, 

me hubiese gustado para defender a mi querida señora, pero el 

destino no lo quiso. Me enteré de todo al día siguiente: en el 

pueblo todos dijeron que Don Diego, su esposa y su hija habían 

muerto por un incendio en su casa, y que esa misma noche habían 

capturado al Zorro. Comprendí lo que había pasado y que mi vida 

estaba en peligro, así que huí para salvarme.  

 

 

 

 

DON DIEGO 

 

No eras más que una niña. Imagino que fue duro para ti. 

 

 

TATA 

 

Tenía 18 años y se me cayó el mundo encima, Don Diego, yo adoraba 

a la niña y la señora era como mi hermana mayor desde que entré en 

su casa. Me enseñó todo lo que sé, también el amor por las flores 

y la cocina… ¡pobre señora, qué mujer tan alegre, siempre 

cantando!  

  

 

DON DIEGO 

 

Conmovido 

¿Cómo no? Me acuerdo de cómo charlabais y me tomabais el pelo las 

dos.  

 

Se abrazan. 

 

Sigue, por favor ¿Cómo te enteraste de que nuestra Elenita estaba 

secuestrada y no muerta?  

 

 

TATA 

 

Cinco años más tarde tuve el valor de volver a Monterrey pensando 

que nadie se acordaría de mí, y así fue. Un día, vi a Don Rafael 
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con una niña preciosa. Oyendo lo que decía la gente, entendí que 

él la presentaba como su hija, una hija que había tenido con una 

joven desconocida que había muerto de parto.  

 

 

DON DIEGO  

 

¡Maldito! ¿Y cómo comprendiste que era Elena? 

 

 

TATA 

 

Por su mirada, señor. Yo ayudé a traerla al mundo, vi como abría 

sus ojitos por primera vez, y reconocí esos ojos nada más verlos. 

Creciendo, además, se ha convertido en el vivo retrato de su 

madre. 

 

 

DON DIEGO  

 

Es verdad, yo la reconocí de inmediato. Pero dime, ¿qué sabes de 

ella? ¿Tienes la posibilidad de hablarle? 

TATA 

 

Lo que sé con seguridad es que ha heredado de sus padres la 

lealtad y la amabilidad, pero también la rebeldía ante las 

injusticias. No me ha sido fácil conquistar su confianza, pero yo 

sé que ella intuye que estamos unidas con un lazo especial, aunque 

yo sea “solo” la señora que le vende flores cada mañana en el 

mercado. 

 

 

DON DIEGO  

 

¿Me estás diciendo que la ves todos los días? 

 

 

TATA 

 

¡Sí! Viene todas las mañanas a las 11, puntual, cuando termina las 

clases que recibe en casa. El paseo hasta el mercado y la charla 

que tenemos las dos son su recreo cotididano, y el único momento 

en que la dejan salir sola.  

 

 

DON DIEGO  

 

¿Crees que podrías convencerla para que te siga a un lugar? Quiero 

que me ayudes a descubrir las intrigas de ese impostor. 
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TATA 

 

¿Qué quiere decir, Don Diego? ¿Qué ha pensado? 

 

 

DON DIEGO  

 

El joven que viene conmigo y yo hemos pensado un plan para que 

Elena comprenda de qué fechorías es capaz y quién es realmente ese 

criminal. 

  

 

TATA 

¿Quiere que descubra que es usted su verdadero padre? 

 

 

DON DIEGO 

No solamente eso, quiero que sepa qué está tramando ahora. 

 

 

TATA 

 

¿Habla de la mina de oro, verdad? 

DON DIEGO  

 

¿Tú también lo sabes? 

 

 

TATA 

 

Yo sé muchas cosas, pero hablo poco. “Ver, oír y callar”, ese es 

mi lema. 

 

 

DON DIEGO  

 

Pero a veces es necesario hablar y actuar, Tata, porque los 

criminales se nutren del silencio y la resignación de sus 

víctimas. 

 

 

TATA 

 

¿Y de verdad cree que serviría para algo que yo hablase? ¡Los 

crímenes de Montero están a la vista de todos, pero nadie puede 

hacer nada para impedirlos! Se ha comprado a la policía, ¿a quién 

se puede recurrir? Y si hablo y me encarcelan, ¿quién cuidará de 

Elenita? 
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DON DIEGO  

 

Es verdad, Tata, tienes razón, no lo decía por ti. 

 

 

TATA 

 

Pero, ¿sabe? hay una cosa que sí que he hecho y que pienso que ha 

sido útil. 

 

 

DON DIEGO  

 

¿El qué? 

 

 

TATA 

 

He rezado día y noche para que un héroe volviera a luchar contra 

el mal, para que volviese un nuevo Zorro. 

 

Se abrazan 

 

DON DIEGO  

 

¡Y aquí estoy, amiga mía! Tengo un plan, pero necesito tu ayuda, 

ahora te lo explico: esta tarde, ese joven que has visto y yo 

iremos a la casa de Montero, tenemos una cita con él.  

 

 

TATA 

 

A propósito, ¿quién es ese chico? 

 

 

DON DIEGO  

 

No importa, no te preocupes, podemos fiarnos de él. Verás, Montero 

piensa que somos dos ricos europeos, y le hemos propuesto un 

negocio. 

  

 

TATA 

 

Muy bien, pero, ¿yo cómo puedo intervenir? 

 

 

DON DIEGO  
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Espera… Nuestra intención era despertar su vanidad, y de hecho 

nada más explicarle nuestro proyecto él nos dijo que tenía un 

negocio mucho mejor entre manos, sin duda el de las minas de oro. 

Hoy a las seis nos hablará de ese plan en el salón de su casa, ¡y 

Elena y tú tenéis que estar allí para escuchar lo que dice!  

 

 

TATA 

 

¡Ajá, así la pequeña descubrirá por fin quién es realmente ese 

criminal al que llama ‘padre’…! Bien, ya encontraré el modo, 

¡confíe en mí, a las seis ella será testigo de todo lo que ustedes 

hablen! 

 

 

DON DIEGO  

 

¡Sabía que podía contar contigo! 

 

 

TATA 

 

Siempre, Don Diego, pero ahora váyase, por favor, porque Elena 

puede llegar de un momento a otro.  

 

 

DON DIEGO  

 

Bien, hasta las seis entonces¡Gracias, Tata, y sé prudente! 

 

 

TATA 

 

¡Usted también! ¡Hasta luego! 

 

¡Ay, señora, ayúdenos desde allá arriba! ¡Ay,cómo la extraño, cómo 

me gustaría volver atrás solo un instante y poderla abrazar de 

nuevo!  

 

Sigue con sus flores y canta 

 

 

 El Rélampago – Amaia 
 

TATA 

 

Que haces en tu día a día 

Te miro las fotos 

Pero no le doy al corazón 

https://www.youtube.com/watch?v=6PXrsTQENMI
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No quiero hablarte 

Para no volver a lo de antes 

No quiero hablarte 

Pero me muero de ganas de verte 

 

Escribo tu nombre en mi mano 

Escribo tu nombre en mi mano 

 

Entrando en el bosque 

Lleno de cenizas 

Te miro a los ojos 

Pero no le doy al corazón 

 

Quiero besarte 

Pero nada brilla 

Se acerca la tormenta 

No te asustes, no te asustes 

 

Escribo tu nombre en mi mano 

Escribo tu nombre en mi mano 

 

Escribo con fuego tu nombre 

Escribo tu nombre en mi mano 

De bajo del relámpago 

Voy a contarte mis secretos 

 

 

Entra Elena 

 

 

TATA 

 

¡Buenos días, preciosa! 

 

 

ELENA 

 

¡Buenos días, Tata! 

 

Se besan con afecto. 

 

TATA 
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¡La veo a usted muy contenta, mucho más que otras veces! ¿Qué, ha 

tenido una buena clase con su profesor? 

 

 

ELENA 

 

Bueno, un poco aburrida, la verdad… Era sobre historia europea y 

eran muchos nombres y fechas, pero yo me imaginaba los lugares por 

los que me gustaría viajar: Italia, Francia, España… ¡sería un 

sueño! 

 

 

TATA 

 

Hablando de Europa… ¿No había ayer en la fiesta de su padre un 

guapo joven europeo haciéndole la corte? ¡Eso me pareció ver! 

 

 

ELENA 

 

Cortada 

 

¡Pero qué dices, Tata! 

¿Y además, cómo sabes que es europeo? 

 

 

 

 

TATA 

 

Yo tengo buen oído, señorita, y usted ha entendido enseguida de 

quién estaba yo hablando… 

 

 

ELENA 

 

¡Tata, no sigas, que me da mucha vergüenza! 

 

 

TATA 

 

A mí me ha parecido muy educado, además de guapo. 

 

 

ELENA 

 

¡Pues mira, a mí me parece un fanfarrón!  

 

TATA 

 



 

 37 

¡Los europeos, ya se sabe…! ¿o no? 

 

 

ELENA 

 

¡Ay, déjalo ya! 

 

 

TATA 

 

Bueno, bueno, cambio de tema, y sé este le va a gustar… ¡Le he 

cosido dos vestidos nuevos que tiene que ver sin falta! 

 

 

ELENA 

 

¡Tata! ¿De verdad? ¿Pero por qué te has molestado? 

 

 

TATA 

 

¡No es ninguna molestia, lo hago con mucho gusto! ¿Qué creía, que 

me había olvidado de que dentro de poco es su cumpleaños? Que no 

soy tan vieja, ¿eh? Me acuerdo de cada una de sus fiestas de 

cumpleaños, y de cómo nos hemos divertido decorando la casa y 

eligiendo los dulces. 

 

 

ELENA 

 

¡Tata, tú eres como una hermana para mí! No sé lo que haría sin ti 

 

 

TATA 

 

¡Tesoro de mi niña! Lo mismo digo 

 

Conmovida 

 

Bueno, pues… ¿qué le parece si quedamos esta tarde en su casa, le 

llevo los vestidos y se los prueba, para que yo pueda terminarlos?  

 

 

ELENA 

 

Muchas gracias, Tata, pero no creo que celebre mi cumpleaños, no 

hay prisa para que yo me pruebe esos vestidos.  

 

 

TATA 
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¿Cómo? ¡De ninguna manera, cada año que pasa hay que celebrarlo! 

Además, aunque no quiera dar ninguna fiesta, los dos vestidos son 

mi regalo, y quiero que le estén perfectamente. Por otra parte, ya 

sabe lo que dicen, ¡las ocasiones en las que ponerse un vestido 

bonito aparecen cuando menos se las espera!  

 

 

ELENA 

 

¡Ah! ¿sí?  Se ríe   

¿Y quién dice eso? 

 

 

TATA 

 

Lo decía una señora para la que yo trabajé hace muchos años. Me 

decía muchas cosas, me enseñó mucho.  

 

 

ELENA 

 

Debía de ser muy simpática. 

 

 

TATA 

 

¿Solo simpática? La mejor persona que he conocido en mi vida. 

 

 

ELENA 

 

Un poco resentida 

 

¿Tu preferida? 

 

 

TATA 

 

¡Después de usted, por supuesto! 

 

Le hace una caricia y se ríen juntas.  

 

 

ELENA 

 

Bueno, pues parece que no me puedo negar. Te espero en casa esta 

tarde. 
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TATA 

 

Estaré allí un poco antes de las seis. Por ahora llévese estas 

flores, que van bien con los vestidos. 

 

Le da el ramo. 

 

ELENA 

 

¡Qué bonitas son!  

 

 

TATA 

 

Como usted 

 

 

ELENA 

 

Tata, que me lo voy a creer… ¡Ay, me tengo que ir, que llega mi 

padre y si no me ve en casa… ¡Ya sabes cómo es! 

 

 

TATA 

 

Sí, sí, lo sé … ¡Hasta más tarde! 

 

 

ELENA 

 

Se va corriendo 

 

¡Hasta las seis! 

 

 

TATA 

 

Non corra! 

 

Sorride. 

 

¡No corra! 

 

Sonríe. 

 

Se oye a alguien silbar, las luces suben: Alejandro y Elena se 

encuentran por casualidad por el camino, casi chocando. 
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ALEJANDRO 

 

¡Buenos días, señorita! 

 

 

ELENA 

 

¿Perdón? ¿Nos conocemos? 

 

 

ALEJANDRO 

 

¿Cómo, quiere hacerme creer que no se acuerda de mí? 

 

 

ELENA 

 

 ¡Qué impertinente! Efectivamente, esa cara dura de usted no me 

resulta nueva del todo… 

 

 

ALEJANDRO 

 

Nos conocimos ayer en su casa, y estoy seguro de que se acuerda. 

 

 

ELENA 

 

Dice mi profesor que ostentar seguridad es algo que suelen hacer 

las personas con muchos problemas.  

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Cuánto sabe su profesor!  

 

 

ELENA 

 

¡De educación, más que usted, seguramente!  

 

 

ALEJANDRO 

 

De acuerdo, de acuerdo, le pido perdón… ¿Podemos empezar desde el 

principio? 

¡Buenos días, señorita! Es un placer verla de nuevo, porque la luz 

del día vuelve aún más deslumbrante su belleza! 

Se inclina y le besa la mano 
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ELENA 

 

Se ríe, halagada 

 

Ahora está usted exagerando, pero… 

 

 

ALEJANDRO 

 

…pero me encuentra usted muy divertido, ¿verdad? Sigo, entonces… 

Probablemente no se acuerda porque estará usted acostumbrada a 

tratar con personas mucho más interesantes que yo, pero… nos 

conocimos ayer en su casa. Soy Fernando Rodríguez, un humilde 

arquitecto al que le gustaría construirle un palacio.  

 

 

ELENA 

 

¡Qué bonito! Pero ahora me parece demasiado modesto…  

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Qué difícil es usted! Aunque eso es lo que me ha enamorado desde 

el primer momento. 

 

 

ELENA 

 

¡Y qué rápido va usted, hablando ya de amor! ¿Le ha dado a usted 

un flechazo? 

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Sí, sí, un flechazo, un martillazo, un golpazo, míreme, estoy 

muerto de amor! ¡Ajjj! 

Se tira al suelo y se hace el muerto. Se ríen.  

 

 

ALEJANDRO 

 

En serio, ¿cree usted en el destino, señorita Elena? 

 

 

ELENA 

 

Sinceramente no mucho. Es verdad que el destino decide dónde 

nacemos, en qué familia, si pobre o rica, feliz o… desgraciada, y 
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sé que no es lo mismo criarse en un palacio que en una humilde 

cabaña… 

 

 

ALEJANDRO 

 

No, no es lo mismo, señorita…¡Se lo digo yo, que soy arquitecto, y 

tengo una cierta experiencia!  

 

 

ELENA 

 

… Pero yo creo que siempre existe la posibilidad de cambiar, de 

decidir tu propio camino en la vida, no el que te está destinado 

desde tu nacimiento. No, Fernando, esa posibilidad es un tren que 

pasa, quizá una sola vez en la vida, y hay que estar preparado 

para pillarlo al vuelo. Perdone, ¿por qué me mira así?  

 

 

ALEJANDRO 

 

Es… increíble.  

 

 

ELENA 

 

Hablo mucho, ¿verdad? Perdone, es que no tengo ocasiones de 

charlar con nadie, excepto mi profesor y la Tata. Vivo en una 

especie de… jaula de oro.  

ALEJANDRO 

 

Nada me gusta más que escucharla hablar, Elena, nada… ¡Tiene razón 

su padre cuando dice que es usted su joya más valiosa! 

 

 

ELENA 

 

Sí, por eso me exhibe en las fiestas y luego me guarda en la caja 

fuerte… Hasta que le convenga. Mi padre es, en primer lugar, un 

hombre de negocios, ya lo sabe usted…  

 

 

ALEJANDRO 

 

Sí, ya lo he visto… Pero ¿qué es esa cara de amargura? Lo ha dicho 

usted misma, nada está decidido, ¡todo puede cambiar en un 

segundo! ¿Ha visto? Hoy nos hemos encontrado aquí por casualidad, 

y algo me dice que usted se alegra mucho de este encuentro.  
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ELENA 

 

Cortada 

 

Es usted muy simpático, Fernando, pero nos conocimos ayer. No 

entiendo cómo me puede usted hablar así, como si me conociera de 

toda la vida.  

 

 

ALEJANDRO 

 

Porque es lo que siento. Me parece que la conozco desde siempre. 

 

 

ELENA 

 

Más cortada aún, Elena baja la mirada. 

 

¡No diga eso, por favor! 

 

Alejandro le toma la mano. 

 

 

ALEJANDRO 

 

Visto que no es tan charlatana como yo, ¿me concede al menos un 

baile? Después le juro que la dejo marchar… 

 

 

 

Empieza a cantar La Llama del amor – Andy & Lucas  que se convierte en un 
dueto con baile. 

 

 

ALEJANDRO E ELENA 

 

Podría callarme mis penas y ahogarme solo 

podría morir a tu vera sin sentir nada 

podría poner en tus manos lo que nadie pondrá 

podría encargar a tu alma todos mis sueños 

podrías estar conmigo y junto al alba 

podrías haberme querido como en su día te quise yo. 

 

La alegría de mi alma 

se secó y marchitó, esperaré donde los sueños todavía tengan valor 

intentaré seguir sin ti aunque me duela que tus besos ya no sean 

para mí. 

 

La alegría de mi alma 

se secó y marchitó esperaré donde los sueños todavía tengan valor 

https://www.youtube.com/watch?v=RhW3BzH6BRY
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intentaré seguir sin ti aunque me duela que tus besos ya no sean 

para mí. 

 

Sé las horas que paso imaginando tu cuerpo 

yo necesito tenerte como el agua que bebo 

yo lo que quiero y deseo es el beberme tu pelo 

yo lo que quiero y deseo es ser alguien sin tus besos. 

 

La alegría de mi alma 

se secó y marchitó esperaré donde los sueños todavía tengan valor 

intentaré seguir sin ti aunque me duela que tus besos ya no sean 

para mí. 

 

La alegría de mi alma 

se secó y marchitó esperaré donde los sueños todavía tengan valor 

intentaré seguir sin ti aunque me duela que tus besos ya no sean 

para mí. 

 

Terminan la canción y se besan. 

 

 

ELENA 

 

¡Qué extraño es todo esto para mí, qué nuevo y qué… qué 

maravilloso! Es tan bonito que casi me da miedo… ¡Quiero saber más 

de usted… de ti!  

 

 

ALEJANDRO 

 

Lo sabrás muy pronto, pero lo importante es que sepas lo que 

siento: este pobre corazón de pobre te ha buscado durante toda la 

vida. He tenido novias, iban y venían por los caminos que 

andábamos mi hermano y yo, pero mi corazón sabía que eso no era 

querer de verdad, que ese amor grande llegaría alguna vez. Intuí 

que eras tú nada más verte, y ahora estoy seguro: el destino me ha 

traído en un tren equivocado hasta el amor verdadero.  

 

ELENA 

 

Se queda sin palabras, conmovida y muy turbada se aleja. 

 

Ahora tengo que irme, mi padre… espero verte pronto. 

 

Hace amago de marcharse pero vuelve atrás para darle un beso rápdo 

en los labios. Se va corriendo. 
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ALEJANDRO 

 

Para sí cuando Elena ya ha salido de escena. 

 

Antes de lo que esperas, amor mío. 

 

Mira al vacío como atontado y sale de escena en la dirección 

opuesta. Oscuro. 

 

 

Scena 6  

 

En el patio interior de la casa de Don Rafael, el mismo decorado 

de la fiesta. Objetos en escena: mesita blanca con sillas, botella 

de ron y algún habano. Don Diego y Alejandro esperan de pie. 

 

DON DIEGO 

 

¿No puedes calmarte un poco? ¿Qué quieres, que salga todo mal? 

 

 

ALEJANDRO 

 

¡No estoy nervioso, Don Diego, estoy emocionado! 

 

 

DON DIEGO 

 

¿Emocionado? ¡Y no digas mi nombre, que te pueden oír! 

 

ALEJANDRO 

 

¡Me parece a mí que aquí el que está más nervioso es usted! 

 

 

DON DIEGO 

 

¡Desde que eres arquitecto te has vuelto más impertinente todavía! 

 

 

ALEJANDRO 

 

Vaya, es la segunda persona que me llama impertinente hoy. 

 

Se ríe para sí 

 

 

DON DIEGO 

 

Con la expresión del que ha entendido lo que pasa 
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Hmmm… Ya hablaremos de eso. 

 

Se oyen los pasos de Don Rafael, y este entra en escena. 

 

 

DON RAFAEL 

 

¡Bienvenidos, señores! 

 

Les da la mano enérgicamente a los dos. Don Diego se limpia la 

mano en la chaqueta en cuanto Don Rafael se da la vuelta. 

 

¡Siéntense, por favor! 

 

 

I tre continuano i convenevoli seduti al tavolino, vediamo solo i 

gesti e il labiale, c’è penombra su di loro.  

La luce si focalizza sulla finestra che affaccia sul giardino, 

dove si intravedono Elena e Tata dietro la tenda. 

Sentiamo le loro voci come se fossero in fuori campo. 

 

 

ELENA 

 

¡Esto no me gusta, Tata! ¿Pero no estábamos aquí para que yo me 

probase tus vestidos? 

 

 

TATA 

 

¡Tiene que confiar en mí, señorita, por favor! Es cierto, le he 

mentido, pero solo para que sepa la verdad.  

 

ELENA 

 

¿De qué verdad me hablas? ¡Yo me quiero ir de aquí, esto se llama 

espiar! 

 

 

TATA 

 

¡Fíese de mí, por favor, solo le pido unos minutos. Usted es la 

única que puede detener a su padre y, se lo aseguro, hay que 

impedirle que actúe! ¡Se lo ruego, resista! 

 

La Tata abraza a Elena desde atrás para sujetarla y consolarla. 

Elena está ya concentrada, observando y escuchando a los tres 

hombres con expresión aterrorizada. 
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ALEJANDRO 

 

Bueno, Don Rafael, le confieso que casi no he dormido en toda la 

noche pensando en cómo debe ser ese proyecto suyo tan enorme.  

 

 

DON RAFAEL 

 

¡Ah, créeme, incluso un empresario joven y audaz como tú se 

quedará con la boca abierta! Lo del tabaco es cosa antigua, se lo 

dejaremos a este anciano que le acompaña a usted…  

Es broma, es broma, ¡no puedo evitar ser tan ocurrente! Su 

propuesta de la finca dedicada al tabaco es una gran iniciativa 

que ‘cultivaré’, je, je, junto a ustedes… Pero vayamos ‘al grano’, 

jejeje...  

 

 

DON DIEGO 

 

Sí, quizá sea mejor.  

 

 

DON RAFAEL 

 

¡Me han parecido ustedes personas capaces no solo de construir una 

hacienda, sino ciudades enteras! Y muy pronto, señores, yo seré el 

dueño de toda California.   

 

 

ALEJANDRO 

 

¿El dueño de California? Usted es un hombre riquísimo sin duda 

pero, ¿quién puede ser tan potente como para comprarse un estado 

entero? 

 

DON RAFAEL 

 

Se indica a sí mismo. 

 

Digamos que he sabido aumentar mi capital en breve tiempo.  

 

 

DON DIEGO 

 

¿Y, si es posible saberlo, cómo lo ha conseguido? 

 

 

DON RAFAEL 
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Fácil, queridos amigos: este pueblo es tan inepto e ignorante que 

no se da cuenta de la cantidad de riquezas sobre las que camina. 

Pero yo sí, porque yo he nacido para pensar y mandar, como otros 

nacen para trabajar y obedecer. Empecé con una pequeña mina de 

oro, luego otra… Y al final he extraído tanto oro que le he pagado 

la jubilación al antiguo gobernador, no antes de haber aprobado 

una ley que elimina los límites para comprar todo el territorio 

californiano a quien pueda pagarlo.  

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Qué astucia, qué inteligencia, qué valentía, qué visión de 

futuro! Usted defiende la libertad de ser tan rico como uno 

quiera, sin límites: ¿para qué sirve la tierra, si no es para 

hacer dinero?  

 

 

DON DIEGO 

 

¿Y para qué sirven los pobres, si no es para explotarlos? 

 

 

DON RAFAEL 

 

¡Exactamente! Los hombres sin cerebro han nacido para ser 

esclavos… Lo saben ustedes tan bien como yo… No existirían los 

ricos si no fuera por los pobres… Y el que no esté contento… 

¡Fuera! 

 

 

DON DIEGO 

 

¡Fuera!  

 

 

ALEJANDRO 

 

¡Fuera! 

Solo que… ¿sabe? Nosotros no pensamos igual que usted. 

 

 

DON DIEGO 

 

Siempre fuiste mala persona, Rafael, pero has conseguido empeorar 

con los años. 

 

DON RAFAEL  

 

Consternado 
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Tú… ¡Tú! 

 

 

DON DIEGO 

 

¿Qué, no le das un abrazo a un viejo amigo? 

 

 

DON RAFAEL 

 

¡Maldito seas, eres un fantasma! 

 

 

DON DIEGO 

 

Sí, el fantasma de la verdad escondida, que ha vivido alimentado 

por el odio hacia ti y la esperanza de volver a ver a mi hija. 

Elena sabrá quién eres, cómo mataste a su madre sin piedad y cómo 

ordenaste mi asesinato.  

 

 

DON RAFAEL 

 

¡Pobre imbécil! ¿Piensas que Elena creerá a un desconocido viejo 

loco antes que al hombre que se ha ocupado de ella casi veinte 

años?...  

 

 

ELENA 

 

¡Padre! Dígame que lo que he escuchado no es verdad. 

 

 

DON RAFAEL 

 

Pues claro que no, hija, ven aquí, ¿cómo puedes creer a estos 

locos? ¡Ahora llamo a mis hombres y…! 

 

ELENA  

 

¿Quiénes son ustedes? 

¡Fernando! 

 

 

DON RAFAEL 

 

Francamente, no creo que se llame así, querida. Nos han mentido.  
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ALEJANDRO 

 

No, no soy arquitecto, ni somos europeos, pero el resto es todo 

verdad, te lo juro: él es tu padre, Don Diego de la Vega, el 

Zorro, y yo… yo te quiero. 

 

 

ELENA 

 

¡No puede ser!  

 

Don Rafael consigue desarmar a Tata con un puño que la hace caer 

al suelo desvanecida. 

 

 

DON RAFAEL 

  

¡Ya está bien! Elena es mía, la he criado yo y forma parte de mis 

planes. Y tú… ¡Muere de una vez, condenado fantasma! 

 

Dispara a Don Diego, pero Alejandro, heroico, se interpone. Don 

Rafael huye con Elena, y Don Diego detrás. Tata está en el suelo 

desvanecida, y Alejandro se levanta herido, pero vuelve a caer. Se 

oye un grito de Elena, uno de un hombre y una caída.  

 

Silencio 

 

 

Entran Diego y Elena 

 

 

ELENA 

 

No sé cómo, pero sus hombres me han obedecido… Han ido a llamar al 

médico, estará aquí pronto, aunque mi padre… Bueno, Montero no era 

mi padre.  

 

 

DON DIEGO 

 

No, Elena, nunca lo fue… Gracias por detener a sus hombres, me has 

salvado la vida ¡Alejandro! 

 

 

ELENA 

 

Alejandro… Se llama así. 

 

 

DON DIEGO  
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Alejandro, hijo, ¿cómo estás? A ver la herida… No me parece grave… 

 

 

ELENA 

 

¡Gracias, Dios mío! 

 

 

DON DIEGO 

 

Pero hay que contener la hemorragia. 

 

 

ELENA 

 

Tome, mi pañuelo… 

 

 

ALEJANDRO 

 

(se despierta) ¿Elena? ¡Elena, amor mío! ¡Don Diego! ¿Todo ha 

salido bien, verdad? ¿Y El Cuervo? 

 

 

DON DIEGO 

 

Montero está muerto, Alejandro. Luchamos, perdió el equilibrio y 

se cayó desde la torre más alta de su mansión. Elena ha sido 

increíble, se ha impuesto a los hombres de Don Rafael, les ha 

dicho que ahora es ella la dueña y que deben obedecerla. El médico 

está de camino. Elena, sigue presionando, voy a ver cómo está 

Tata. 

 

Don Diego va a buscar a Tata, la levanta y le hace sentarse, le da 

algo de agua y le cuenta todo en la sombra, Elena y Alejandro 

hablan en susurros, la luz se vuelve tenue hasta el oscuro. 

 

 

Scena 7 – Epilogo 

 

Sale Elena, corriendo y arreglándose la ropa del bautizo. Se para 

en seco y se dirige al fotógrafo, situado idealmente donde está el 

público. 

 

ELENA 

 

Hablando muy deprisa 

¿Ah, ya está usted aquí? ¡Ha llegado antes, qué profesional, 

muchas gracias! Mi marido está al llegar, perdone pero yo tengo 
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que ir un segundo al despacho, hay un cliente que quiere hablar 

con el administrador, y como siempre perderé tiempo, porque me 

preguntan por mi marido, yo les digo que la administradora de la 

hacienda soy yo, y no se lo creen, en fin… Perdone, hablo mucho, 

¿verdad? Pero no se preocupe, voy y vuelvo…  

 

Sale, y entra Alejandro por el otro lado. Se dirige también al 

fotógrafo. 

 

 

ALEJANDRO 

 

Buenos días, caballero, ¡qué puntual! ¡y vaya equipo más moderno 

que se ha traído! Bueno, ¿qué le parece? Esto es estilo, ¿eh? Y 

nada de rayas, como pidió usted… Lo malo es que no encuentro la 

corbata… Una cosita… ¿Hace falta estar quieto mucho tiempo para la 

foto? Porque yo mucho tiempo quieto, como que no…  

 

Entra Don Diego, con una corbata 

 

DON DIEGO 

 

¿Esta corbata es tuya, Alejandro? Estaba en el suelo… ¡Hola, 

buenos días! ¿Cómo está usted, ya preparado, eh?(al público-

fotografo)¿A mí? No, no, a mí no me haga retratos, yo soy solo un 

amigo de familia… ¿Y Elena? 

 

 

ALEJANDRO 

 

Ha tenido que ir a hablar con un cliente, pero enseguida lo 

despacha, ya sabes cómo es ella… 

 

 

DON DIEGO  

 

¡La mejor!  

 

 

TATA 

 

(entra con un bebé en brazos, o un cochecito de bebé) 

 

¡Miren qué maravilla! Pero no me lo despierten, que está 

dormidito, ¿eh? 

 

Alejandro y Don Diego se acercan al bebé y lo miran embelesados 
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ALEJANDRO 

 

Cada día se parece más a mí, no lo negará… 

 

 

DON DIEGO 

 

Sí, pero… también tiene mucho de su abuelo ¿eh? ¡Ah, Elena! 

 

 

ELENA 

 

¡Buenos días, Don Antonio! 

 

Entra Elena, y se ponen a posar para las fotos a un lado del 

escenario ella y Alejandro con el bebé. Llaman también a Don 

Diego, que al final sale en las fotos. Mientras, en el otro lado 

del escenario Tata habla con el público. 

 

 

TATA 

 

Han pasado dos años, y el reino de terror de Don Rafael Montero ha 

terminado definitivamente. Elena heredó la fortuna de su ‘padre’ y 

Alejandro y ella han creado una hacienda agrícola donde se respeta 

la tierra y a los trabajadores, muchos de ellos antiguos mineros. 

Alejandro, sin tener ni idea de arquitectura, ha realizado 

viviendas y una escuela para las familias de los trabajadores, y 

una hermosa casa llena de sol donde vivimos también Don Diego, 

perdón, Don Antonio, y yo. Nuestros dos jóvenes han sido padres, y 

hoy estamos de bautizo, un día especial en una familia normal… 

¡Pero qué bello es vivir en una familia normal, y cuánto cuesta 

ser felices y normales! Pero, ¿saben ustedes? nos lo merecemos, 

porque cada uno de nosotros, a su manera, se ha plantado contra 

las injusticias, ha sido valiente cuando era necesario, ha 

resistido en su puesto y ha mantenido viva la esperanza en un 

futuro mejor. Con inteligencia, ¿eh? Y con un poquito de astucia 

para engañar a los potentes, porque se puede ser héroes, pero no 

tontos.  

 

Los tres la llaman para la foto, luego descomponen poco a poco la 

figura, canción final bailando los cuatro, los viejos con más 

dificultad, al final la Tata y Don Diego se llevan al bebé.  

Saludos. 

 

 

 

QUÉ BELLO ES VIVIR 

 

https://www.youtube.com/watch?v=57Cr9W-dEb8


 

 54 

Qué bello es vivir 

a mí me gusta cada cosa 

que la vida nos ofrece 

el placer me reconforta 

el dolor me fortalece 

disfruto cada segundo 

y cada segundo que viene 

cuando pienso que disfruto 

más disfruto es lo que tiene 

y cómo me gusta recrearme 

disfrutando de cualquier soplo de aire 

y cómo me alegro de encontrarme 

tan alegre tan feliz tan despreciable 

 

Qué bello es vivir 

cuando me asomo a la ventana 

y veo el mundo por la mañana 

a mí es que se me alegra el alma 

y tengo que sacar el Cava  

para brindar por esta vida 

que está tan bien fabricada 

y saco también el confeti 

y voy cantando  por mi casa 

Cómo me gusta recrearme 

disfrutando de cualquier soplo de aire 

y cómo me alegro de encontrarme 

tan alegre tan feliz tan despreciable 

 

Qué bello es vivir 

qué lindo es amar 

yo te quiero a ti 

tú me quieres más 

qué bello es vivir 

qué lindo es amar 

yo te quiero a ti 

tú me quieres más 

 

A cantar, lara, lará, lará, reír, jaja, jeji,  

a bailar, muévelo pa’ allí, muévelo pa’ allá 

Aplaudir a dos manos milagro alegría 

por Dios ni yo mismo me aguanto 

 

pero qué bello es vivir 

aunque esta vida me maltrate 

de la forma más espeluznante 

yo saldré cada día a la calle 

con mi sonrisa más grande 

y aunque nadie me soporte 

esta felicidad absurda 

y me echen de los bares 
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y hasta mis padres me huyan 

No es una rara enfermedad mental que todavía no se ha 

diagnosticado 

y no es el efecto de alguna cosita que yo sin querer me haya 

fumado 

 

Qué bello es vivir 

qué lindo es amar 

yo te quiero a ti 

tú me quieres más 

qué bello es vivir 

qué lindo es amar 

yo te quiero a ti 

tú me quieres más 

 

A cantar, lara, lará, lará, reír, jaja, jeji,  

a bailar, muévelo pa’ allí, muévelo pa’ allá 

Aplaudir a dos manos milagro alegría 

por Dios ni yo mismo me aguanto 

 

 


